 SEQ CHAPTER \h \r 1Los esposos:  N., recibe estas arras como prenda de la bendición de Dios y signo de los bienes que vamos a compartir.
d) Oramos al Señor: la oración de los fieles, la bendición nupcial y la bendición final

Toda la celebración de la boda es rica en oraciones dirigidas a Dios por vosotros. De entre las distintas plegarias aquí recordamos la oración de los fieles (que pueden hacer lo familiares y amigos), la bendición nupcial y la bendición final.

- Bendición nupcial

Uno de los momentos más solemnes de la boda es el de la bendición nupcial. Después de rezar la oración del Padre Nuestro, el sacerdote invita a toda la asamblea a orar en silencio y , extendidas las manos hacia los esposos, invoca la bendición de Dios sobre ellos. 
Sacerdote:  Padre Santo, autor del universo, que creaste al hombre y a la mujer a tu imagen y has bendecido la alianza matrimonial, te rogamos humildemente por estos dos hijos tuyos que hoy se unen en alianza de bodas. Descienda, Señor, sobre esta esposa N. y sobre su esposo N. tu abundante bendición, y que la gracia de tu Espíritu Santo inflame desde el cielo sus corazones, para que en el gozo de su mutua entrega, se vean rodeados de hijos, riqueza de la Iglesia. Que en la alegría te alaben, Señor, y en la tristeza te busquen; en el trabajo encuentren el gozo de tu ayuda y en la necesidad sientan cercano tu consuelo; que participen en la oración de la Iglesia y den testimonio de ti entre los hombres; y después de una feliz ancianidad lleguen al reino de los cielos con estos amigos, que hoy les acompañan. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.
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CELEBRAMOS LA BODA


“La ceremonia paso a paso”


Vamos, a hacer juntos un recorrido sencillo a través de los distintos pasos de la ceremonia.

1. La acogida en la Iglesia (ritos iniciales)
Vuestra boda comienza en las puertas de la Iglesia. Allí estará normalmente el novio la llegada de la novia; e irán llegando vuestros seres queridos, amigos y familiares;  hasta el sacerdote puede salir a recibiros, si no os espera a los pies del altar. Pero, ¿realmente quién os acoge? A través de todos ellos, Cristo sale a vuestro encuentro, él os recibe. ¿Le habéis mandado vuestra “invitación” personal?


Ya dentro, la celebración comienza con unas palabras de acogida del sacerdote, que culminan con una oración.

2. Dios nos habla: Liturgia de la Palabra

En todas las celebraciones cristianas se proclaman algunas lecturas bíblicas. Dios, que nos habla constantemente en medio de la vida, nos dirige su Palabra especialmente a través de la Biblia. Otros textos, por bellos que sean, no pueden sustituir a las Sagradas Escrituras, si bien podrían usarse en otros momentos de la celebración. Se pueden leer dos o tres lecturas de las muchas que ofrece el Ritual junto con el Salmo responsorial. Os ofrecemos algunas de las lecturas

- Génesis 1,26-28.318: Hombre y mujer los creó.

- Génesis 2,18-24: Serán los dos una sola carne.

- Tobías 8,4b-8: Pidieron a Dios que les bendijera.

- 1Cor 13,1-13: Himno a la caridad.

- Efesios 5,28.25-32: Amad a vuestras mujeres como Cristo... 

- Salmo 127: La bendición del hombre que teme al Señor.

- Marcos 10,6-9: Lo que Dios ha unido que no lo separe...
- Juan 2,1-11: Bodas de Caná de Galilea.

3. Ritos propios del sacramento del Matrimonio

El rito matrimonial consta de varias momentos: 

- Escrutinio

Antes de daros el consentimiento mutuo el sacerdote os va a preguntar sobre vuestra intención acerca de vuestra libertad, de vuestro compromiso de amor y fidelidad, y del deseo de ser padres y educar cristianamente a vuestros hijos.

Sacerdote: N. y N. ¿venís a contraer Matrimonio sin ser coaccionados, libre y voluntariamente?

Novios: Sí, venimos libremente.
Sacerdote: ¿Estáis decididos a amaros y respetaros mutuamente, siguiendo el modo de vida propio del Matrimonio, durante toda la vida?
Novios: Sí, estamos decididos.
Sacerdote: ¿Estáis dispuestos a recibir de Dios responsable y amorosamente los hijos, y a educarlos según la ley de Cristo y de su Iglesia?
Novios: Sí, estamos dispuestos.

- Consentimiento

Os vais a dar vuestro sí delante de Dios: Dios os une, y se compromete con vosotros en vuestro matrimonio. Y lo decís vosotros, como ministros del sacramento, delante de la Iglesia y de la sociedad. Vuestras palabras irán acompañadas de un gesto elocuente: vuestras manos están unidas como signo de la unidad de vuestras vidas.

El esposo: N., yo te recibo a ti, como esposa y me entrego a ti, y prometo serte fiel en la prosperidad y en la adversidad, en la salud y en la enfermedad, y así amarte y respetarte todos los días de mi vida.

La esposa: N., yo te recibo a ti, como esposo y me entrego a ti, y prometo serte fiel en la prosperidad y en la adversidad, en la salud y en la enfermedad, y así amarte y respetarte todos los días de mi vida.
- Confirmación del consentimiento

El sacerdote, como testigo de la Iglesia, recibe vuestro consentimiento. Y os recuerda que es Dios quien os acaba de unir con un lazo que ningún humano puede deshacer. Levantar el velo expresa que ya no hay barreras entre vosotros.
El sacerdote: El Señor confirme con su bondad este consentimiento vuestro que habéis manifestado ante la Iglesia y os otorgue su copiosa bendición.


Lo que Dios ha unido, que no lo separe el hombre.

- Bendición y entrega de los anillos

Vuestros anillos serán para los dos, y a los ojos de todos, signo de vuestra fidelidad. 
Sacerdote:  El Señor bendiga estos anillos que vais a entregaros uno a otro en señal amor y fidelidad.
Los contrayentes:  N., recibe esta alianza en señal de amor y de fidelidad a ti.  En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo
- Bendición y entrega de las arras

Los novios os entregáis mutuamente unas monedas, después de que el sacerdote las haya bendecido. Este gesto recuerda los bienes que compartiréis en vuestra vida conyugal: lo material, lo personal y espiritual.

Sacerdote:  Bendice, Señor estas arras, que N. y N. se entregan, y derrama sobre ellos la abundancia de tus bienes.
 Preparación al Matrimonio y la vida familiar. Tema 10 B 
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